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cual refrigerio á quien pudo cogerlos ; y habiéndose aven­
turado dos ó tres personas que conservaban cierto resto 
de vigor á cruzar el pequeño río y explorarlo hacia sus 
cabeceras,. dieron afortunadamente con la choza de unos in­
dios y trajeron de allá algunos plátanos y yucas, que en 
pequeñas raciones· devorámos con avidez. 

Algo más de una semana había transcurrido, semana 
de tormentos físicos y morales de todo género, bajo una 
atmósfera ar?iente y lluviosa,· cuando apareciendo el -cor­
sario españoi La Hecha, Capitán Bedoya, procedente de 
Portobelo, quedó decidida · nuestra sqerte; quizás me­
nos desgraciada en general que la del resto de la emi­

gración, victimas en su mayor parte del brutal porte y la 
insaciable codicia de los desalmados piratas que les servían 
de conductores. Trasladados á bordo del corsario y trata ... 
dos con humanidad, sin perjuicio de quitársenos el dinero­
y las alhajas que llevábamos, se nos condujo presos á Por­
tobelo, y de allí á Cartagena,-en Enero de 1816. 

Tres de mis respetabilísímos compañeros quedaron 
comprendidos en la siguiente lista de ciudadanos eminen_­
tcs y acrisolados patriotas con que inauguró en aquella 
ciudad su larga serie de fusilamientos oficiales el ejército 
español, llamado pacificador,· tras los degüellos - á sangre 
fria hasta de mujeres y niños, perpetrados por el monstrup 
Morales en el Lazareto de Caño-Loro y en Bocachica: 

José María García.de Toledo. 
Dr. Miguel Granados, de Santamarta. 
Dr. Antonio José de Ayos. 
General Manuel del Castillo Rada. 
Brigadier Manuel de Anguiano, español. 
Teniente Coronel Santiago Stuart, inglés. 
Martín Amador. 
Pantaleón Ribón, de Mompox. 
José María Portocarrer.o, de Bogotá. 
Los demás presos fueron sometidos al servicio de aza­

da y parihuela como presidiarios, ó trasladados, en cali-
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dad de enfermos, al hospital militar, hasta que, ausentes 
Morillo y Enrile en el interior, y gobernando la plaza el 
caballeroso Coronel D. Gabriel de Torres, les otorgó indul­
to y libertad el Virrey Montalvo, el 30 de Mayo, en cele­
bración de los días del Rey Fernando. Al año siguiente 
obtuve yo permiso para acompañar á mi padre (que de 
píos haya), salvado por rara fortuna del patíbulo de los 
Próceres, en su viaje de proscripción á España. 

Bogotá, 8 de Abril d� 1862. 

LINO DE P0MBO 

Corrección-En el artículo titulado Haolan nfleslros ma­

yores, que publicamo5 en este mismo número, se dijo, por error� 
que el Sr. D. tino de Pomb.o murió en 1864, cuando en reali­
dad falleció á fines de 1862. 
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,l LA RESPETABLE MA'l'RONA D� El\lILIA ORTEGA DE CARRASQUILLA. 

¡ Qué mal pensl\ba, oh río, 
Cuando soñé que fueran semejántes 
Tu de1?tino y el mío ! 
Tus ondas espuqiantes 
Miro otra vez y escucho cuál se pierde 
Tu formidable grito 
Por la extensión de la colina verde 
Y entre las mudas rocas de granito 
Que circundan tu bárbara grandeza, 
Para alzarse después al infinito 
-Gemido colosal de hqnda tristeza:_;_

, De nuevo an-te tu vista, temeroso 
Está el cantor aquel que e� otros días 
Para ti tu;vo un canto melodioso,· 



624 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Un himno palpitante de armonías; 
El que á soñar llegara 
Que, rival de tu voz, su pobre acento, 
A estremecer los cielos alcanzara,· 
El que en su loco y vano atrevimiento 
Osó con la grandeza peregrina 
De tu caudal violento 
Parangonar su pequ&ñez mezquina. 

Ese soy, y á ti vu�l-10: desangrado 
El pie por los abrojos ; 
El ánimo cansado; 
Herido el corazón, turbios los ojos, 

• Ya no vengo á soñar, como soñara
Ante tu excelsa faz; rompióse el prisma
Con que mi vista ayer te contemplara;
Tu grandeza es la misma,
Igual á la de entonces la hermosura
En donde el alma atónita se abisma
Y el corazón se llena de paYura;

. Y yo ante ti ¿ qué soy? A tomo fove 
Perdido en el vacío 
Que el aquilón á su capricho mueve 
Y arrebatan los vientos inconstantes; 
j Qué mal pensaba, oh río, 
Cuando soñé que fueran semejantes 
Tu destino y el mío l 

* 

.. ..

La aurora que despunta en el Oriente 
Al romper su fulgor en tµs espumas 
Pone toques de luz sobre tu frente, 
Y el iris dibujado entre tu� brumas 
Con sus bellos colores te abrillanta 

' '

Naturaleza entera te sonríe, 
El alba te saluda, el sol t,! canta. 

. \ 
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Ayer también sentí sobre mi frente 
El beso de otro sol; era la gloria 
Que en mi cielo brillaba refulgente; 
Hoy, sólo su memoria 
Guarda mi corazón .... humildemente· 
Déja que ante tu faz la sien incline, 
Sin un rayo de sol que la caliente, 
Sin una claridad que la ilumine. 

La selva en tus riberas 
Entreteje sus lianas trepadoras 
Para formarte espléndida guirnalda 
Que fulgura á la luz de las auroras 
Con vívidos destellos de esmeralda. 
Laureles inmortales 
Que nunca se marchitan, frescas flores 
Que si agostan las vientos otoñales 
Al troncharlas en rápida carrera, 
Revivirán en breve más hermosas 
Al fecund9 calor de primavera. 

Las musas amorosas 
También ciñeron mi tostada frente 

.Con verdes lauros y divinas rosas; 
El invierno inclemente 
Vino después; los ábregos rugiero�; 
Las nieves en redor se amontonaron, 
Y por siempre.mis rosas se murieron 
Y mis verdes laureles se agostaron. 

Al abismo insondable, arrebatado 
Se precipita tu caudal inmenso, 
Y so la dura _peña quebrantado, 
Se torna en copos diáfanos de incienso 
Que escalan de los cielos las alturas 
Y vuelan á perderse al infinito, 
Cual las plegarias puras 
De un corazón por el dolor contrito: 

Ah ! También al abismo 
Oscuro de la vida, ha muchos días 4 



, 
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Me lancé desbordado, 

Y e] caudal de mis locas alegrías 
También fue quebrantado 
Sobre la roca dura, 
Sin que una sola dicha, ni siquiera 
Una esperanza pura 
Intact.a de ese vórtice saliera. 

Ay! Al correr del tiempo pasajero 
Tú estarás siempre en pie; siempre gigante 

Exhalarás tus gritos altanero, 
Acaso herido, sí, pero triunfante. 
Y quizá un plañidero 
Trovador á tu ori1Ia se adelante, 
Y á los compases de laüd severo 
Un himno excelso á tu grandeza cante. 
¿ Dónde estaré yo en tanto ? 
Tal vez piadoso mi ceniza fría 
Guarde bajo una piedra el camposanto. 
Mas, ¿ qué voz cariñosa 
Llegará á saludarme en ese día? 
Ninguna .... porque al lado de mi fosa 
Descansará también la madre mía. 

Octubre 2 2 : 1 906. R. ESCOBAR ROA

CLAUSURA DE ESTUDIOS 

PREMIOS 

Entre los colegiales obtuvo el primer premio el señor 

D. JOSÉ GREGORIO 1;0RRES 

Los demás colegiales, por el hecho de serlo, no necesitan

mención. 

Entre los convictores obtuvieron primer premio los señores 

1 1 

D. GERARDO ARIAS Y D. JOSE MARIA RENGI)!O 

Segundo {:>remio, los señores 

D. ALBERTO ABELLO Y D. PARMJ!NIO cÁRDl!NAS 

CLAUSURA DE ESTUDIOS 

Aldana Miguel.· 
AJgarra Luis. 
Alvarado Pedro. 
Alvarez Elíseo. 

Alvarez Salvador. 

Amaya José Vicente. 
Bahamón Helí. 

_Castillo Angel Octavio. 

Cortés Romelio. 
Cucalón Julio. 
De la Hoz Luis. 

Durán Carlos 

Durán José Pío. 

García Gabriel. 
González Carlos Julio. 
Goniález Julío. 

Mención honorítica : 

Insignares Juan. 
Jaime Gregorio. 

López Eduardo. 
Landínez Rafael. 
Mesa Sergio. 

Molina Hernando. 

Portocarrero Daniel. 

Puerto Víctor. 

Rincón Abdías. 

Rivera Zoilo. 

Rubiano Pedro. 

Sampayo Cástulo. 

Segura Víctor. 

Silva José Miguel. 
Tenorio Didacio. 

González Marco Antonio. 

Herrera Marco Tulio. 

Higuera Manuel. 

Valencia Miguel Santiago .. 

Vargas Carlos. 

Vargas Eliécer. 

Velasco Joaquín. 

Entre los oficiales obtuvo el primer premio el señor 
. , 

D, MANUEL VICENTE JIMENEZ 

Segundo premio el señor 

D. NELSON ESTRADA 

Me,zción honorifica : 

Cepeda Angel María. Moya Luis Eduardo. 

Durán Joaquín Emilio. Rodrígu�z Santiago. 

García Ernesto. Ruiz Peregrino. 

Laverde Jorge. Vargas Martín. 

Entre los externos obtuvo el primer premio el señor· 

Arteaga Miguel. 

Cuéllar Luciano. 
Cortázar Leopoldo. 

Durán Julio César. 
Estrada Luciano. 

D. JOSE VICENTE HUERTAS 

Mención hónori(ica :

Mejía Alberto. 

Montalvo José A. 
Narváez Carlos. 

Noguera Alfredo. 

Piñeres .Víctor,




